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L
A IDENTIDAD MASCU-
LINA no es una verdad 
universal ni inmutable, sino 
una construcción social e 

histórica que ha cambiado con el 
tiempo. Esta afirmación, surgida 
de una investigación arqueológica, 
es también el punto de partida de 
un viaje personal en busca de res-
puestas que nos interpelan a todos.

HACER UNA TESIS no es sólo in-
vestigar: también transforma. En 
mi caso, este proceso ha sido una 
invitación a cuestionarme quién 
soy y cómo me defino en relación 
con los demás. La identidad, en-
tendida como un entrelazamiento 
de lo individual y lo colectivo, está 
profundamente ligada al género. 
Y aunque hoy se habla mucho 
sobre este tema, pocas veces nos 
detenemos a pensar en un tras-
fondo arqueológico que pudiera 
darnos pistas.

VOLVER LA MIRADA al pasado, 
en especial a una ciudad como 
Chichén Itzá, permite replantear 
nuestras ideas sobre lo masculino. 

Esta antigua urbe maya está car-
gada de imágenes de hombres con 
armas, atavíos guerreros y sím-
bolos de poder. Su iconografía no 
sólo representa, sino también mol-
dea una idea específica de mascu-
linidad: una ligada a la guerra, la 
jerarquía y el dominio.

SIN EMBARGO, ESTA no es la 
única forma de ser hombre que 
existió en el mundo maya, ni mu-
cho menos la única posible. Lo que 
aparece en los muros y esculturas 
de Chichén Itzá responde a un 
proyecto político y estético con-
creto: el de legitimar un orden 
patriarcal, militarizado y elitista. 
Al analizar estas imágenes con 
mirada crítica, podemos identifi-
car cómo ciertas masculinidades 
fueron exaltadas mientras otras, 
más ligadas al cuidado, la religio-
sidad o la vida comunal, fueron 
silenciadas o desplazadas.

ESTE TEXTO NO busca enfrentar 
lo masculino con lo femenino. 
Por el contrario, parte del recono-
cimiento de que ambos géneros se 
construyen en diálogo. Hombres 
y mujeres se complementan. Lo 
vimos, por ejemplo, durante la 

Segunda Guerra Mundial, cuando 
la ausencia de varones llevó a 
miles de mujeres a asumir roles 
tradicionalmente considerados 
“masculinos”. La historia no eli-
minó al hombre: lo transformó, al 
igual que a la mujer.

POR ESO, MÁS que reducir al 
hombre a un “culpable histórico”, 
es necesario entenderlo como un 
sujeto modelado por su época. En 
muchos casos, fue educado para 
proteger, pero también condicio-
nado para agredir. Con la con-
solidación del Estado —especial-
mente en culturas militarizadas 
como la maya o la mexica— la 
figura masculina fue asociada al 
poder y la violencia. Sin embargo, 
esto no significa que la masculi-
nidad sea, en esencia, agresiva; 
sino que ha sido construida así, 
de acuerdo con los valores y ne-
cesidades de cada contexto. De 
ahí que las preguntas que guían 
esta reflexión resulten incómo-
das, pero urgentes:

¿QUÉ SIGNIFICA SER hombre?

¿HA CAMBIADO ESA idea del 
siglo X al XXI?

¿ES LA MASCULINIDAD sinó-
nimo de guerra y poder?

¿O ENCIERRA SÍMBOLOS com-
partidos entre culturas que pode-
mos reinterpretar?

¿CUÁNTO CONDICIONAN LOS 
roles de género al individuo?

VOLVER A CHICHÉN Itzá no es 
una simple visita arqueológica. Es 
una oportunidad para escarbar 
en la piedra la figura de un hom-
bre antiguo y preguntarnos por 
el de hoy. Si vas a Chichén, mira 
más allá de las ruinas: detente 
ante cada figura, cada relieve, y 
pregúntate qué nos dice sobre lo 
que fuimos… y sobre lo que aún 
podemos ser. Comprender el ori-
gen de nuestra identidad es el 
primer paso para transformarla.
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